
^ r ' ' 1 " iU,Ulta dedicar más adecuado albergue a 
1 ‘ ! ■■ - f !1!’0 ^'«Hcuela Superior de Mandos, para que
hoy lección vivida parai n ascétíco amLiente, seVero y fir- 
tasigeneiaciones, gfe yergu((omo gug recios muros, se forje  el es­
jes uosa y a iva del Casti|a ¿e esas camaradas que hacen en él 

u c ura tabnca, que en%rendizaje de mando para luego po- 
bergo a la Rema de CastiÜi¡levar a sus provincias respectivas 
logrados de unidad, vibraWisión de unidad de destino en lo uni- 
.r ny evas voces femenin̂ l que el genio permanente de Espa- 

ción de aquella que lo pusoievó por las rutas del mundo, y hoy, 
ció de la grandeza de Emendo los ojos al pasado, está en___ ____  en

su destinoee de resucitar en tarea constante, 
Caudillo, que tuvo fe en notes el afán insatisfecho de cada día.
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V )\1 )7 j  Y M ED IA  DE LA  
NOCHE.— Ha llegado la 
hora (le acostarse. La ale­
gría que en todo momento 
reina en el Castillo se lia 
repartido en grupos de seis 
por cada cuarto. So cam­
bian las impresiones del 
(lia, se avanza unas vuel­
tas en la labor (le punto, se 
(la un último repaso a las 
lecciones y en seguldita a 
acostar, porque la campa­
na (le las siete y media sue­
na «prontísimo».

OCHO Y M EDIA DE LA  TARD E .— Cancio­
nes y bailes regionales. D ijo P ilar en el I I I  
Consejo Nacional (le la Sección Femenina: 
«...Cuando los catalanes sepan cantar las can­
ciones de Castilla; cuando en Castilla conoz­
can también las sardanas y sepan que se toca 
el «cMstu»...; cuando so unan cincuenta o se­
senta mil voces para cantar una misma can­
ción, entonces sí que habremos conseguido la 
unidad entre los hombres y las tierras do Es­
paña.» Por eso en el Castillo so baila y so canta 
todas las noches. Hay que poner cuanto antes 
en práctica esta valiosa consigna.

SIETE Y  M EDIA DE LA  TA RD E .— Otra 
vez nos encontramos en clase, y liemos re­
tratado de frente a las cursillistas para que 
podáis ver perfectamente en sus rostros que, 
a pesar de lo que han madrugado y do lo labo­
riosa que lia sido la jornada, no liay en nin­
guno huellas do cansancio ni de aburrimiento, 
prueba palpable (le que estudian con gusto, 
porque están conscientes do la responsabilidad 
do mando que en lo futuro lian do asumir.

SIETE DE LA  TARD E .— Oraciones en la 
capilla; y más tarde, formadas de nuevo frente 
a las enseñas (1o la Patria, que lian ondeado 
durante el día, son éstas arriadas ante el firme 
y disciplinado saludo do las camaradas y las 
notas vibrantes y esperanzadas del «Cara al Sol»

SEIS Y M ED IA  DE L A  TARD E.—  
Después (le la merienda, otro rato de es­
tudio; no se puedo desperdiciar el tiem­
po, puesto que se está preparando una 
para mejor servir a Falange, y con 
ello, a la Patria. En osta ocasión so 
lian reunido para estudiar en el salón 
do actos, (londo hay buena luz y có­
modos sillones.

TRES Y  CINCO DE L A  TARD E .— A  esta hora se re-
M ED IA  DE anudan las clases, y allí, como en cualquier
L A  TARDE.—  otra aula de Universidad, so pasan los
Ya se lia descansa- consabidos apuros del «¿Me pregun-
(lo un rato, y hay que tarán hoy?» En esta fotografía
dedicarse de nuevo al tra- vemos a la Jefe de la Escue-
bajo. Por todas las partos del la, camarada Mercedes
Castillo liay distribuidos rincones Sauz, explicando su
acogedores como éste, que invitan clase diaria do Na-
al estudio y ayudan a mejor apren- c i  o n a l s i n d i -
(1er la lección. c a 1 i s m o .
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NA. ONCE Y ME­
D IA  DE L A  M A­

Ñ ANA .1— Empieza el 
rabajo intelectual. Clases 
Nacionalsindicalismo, de 
n, Hogar y de todos los 
ne son explicadas por las 
itrales, y en ocasiones, 
muestra la foto, por la 

nal.

DOS DE LA TARDE.— Con gran alegría y ape- 
o irrumpen después en el amplio comedor de pa- 

. les claras y decoración sencilla, para reponer con 
r m . i . f.yiD̂ comí(*a las fuerzas gastadas en la ocupada ma-

* M E D IA  D J' . (¡na. Solo una persona entra triste y desganada.baron las clases de la i lana u6 GH? La que Ggtá de ^  ^  ^

mentó todas las camara(l. eii#0 explicar el punto de Falange correspondiente, 
losas a buscar el correo. ¿lin gpiô mal rato se pasa! 
de mamá? ¿Escribirá Miguel?- ¡ 
dala que no recibe noticias!

NUEVE Y  M EDIA DE LA  NOCHE. 
Las camaradas de turno han dispuesto 
ya las mesas para la cena, y con tanto 
apetito como al mediodía, acuden las 
cursillistas al comedor. La comida, 

siempre abundante y bien condimentada, es 
servida también por las camaradas do turno. 
La comida se liace en silencio, porque hay que 
escuchar las doctrinas de Falange, que con 
gran facilidad de palabra está explicando la 
cursillista encargada.

ONCE DE LA  NOCHE. 
Toque de silencio. Las lu­
ces del Castillo se apagan. 
Todo es quietud y tranquili­
dad en torno de aquella 
mole inmeiísa que vemos 
recortarse majestuosa en 
un cielo platea­
do por la luna.
Así se ha dado 
fin a un d ía  
consagrado en­
teramente a Es­
paña y a Fa­
lange.
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